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Algunos ejemplos en el arte contemporáneo 
ELSA PLAZA 
HISTORIA Y FEMINIDAD 
Estudios realizados en el campo de la psicología social1 apuntan a la figura ma- 
terria como aquella que orienta nuestra niemoria y con ello nuestra manera de 
recordar. Es ella, la madre, quien sugiere lo que debe ser memorable y lo que 
conviene borrar del relato mediante la comunicación a los hijos de los hechos 
pasados. Estos acontecimientos, expresados con una carga de afecto o rechazo, 
conforman el entramado familiar que nos une a aquellos que nos precedieron o 
son nuestros coetáneos. Así, es a través de la transmisión oral como se aprende 
lo que debemos recordar en la vida y la forma en que conviene expresarlo. De 
esta manera el lenguaje transforma, modela nuestro contenido mnésico. En este 
contexto, la expresión de una identidad diferenciada, individual y social, confor- 
mada por conciencia de sí y memoria, sería parte de un aprendizaje. 
De este modo, todo aquello que representa valores colectivos está anclado en ex- 
periencias precisas e individuales, y éstas no se circunscriben a una fecha deter- 
minada en el calendario de la historia del mundo, sino que para cada componente 
de una sociedad también suelen estar ligadas a imágenes: un perfume, el color 
de un cielo, un papel en la pared ... Así, 'cómo separar lo individual de lo social?, 
¿cómo distinguir la historia colectiva de la biografía personal? La Historia es la 
suma de las vidas de todos los seres que constituyen nuestro mundo. Y es la mu- 
jer, que históricamente ha estado relegada al margen de lo que se ha considera- 
do Historia -es decir, de la vida pública-, la que vive con mayor conciencia su 
cotidianidad, esa red de hilos de araña que teje nuestro devenir en el mundo, y a 
la cual se tiene acceso a través de la mirada particular, en detalle. 
Paradójicamente, son los actos de la vida doméstica, repetidos al infinito, los que 
mueven al mundo. Una vida doméstica cuyas acciones repetidas toman en el 
' BILLIG, M., y EDWARDS, D., <<La construcción social de la memoria,>, en Mundo Científico, n. 
150,1994, pp. 814 SS. 
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caso de las mujeres, fundamental aunque no exclusivamente, el cariz de rituales. 
Éstas aludirían a un mito incluso olvidado por sus oficiantes: el mito de una femi- 
nidad <<esencial>,. 
Convengo aquí en utilizar la palabra mito en el mismo sentido que lo hace Salabert2, 
es decir, como un <<sistema de creencias,,, una <<ideología>> global que proporcio- 
na al grupo sus <<razones,> para permanecer como grupo social. El mito, en este 
caso, ofrece la posibilidad de una identificación del yo con lo femenino, y le da 
una razón de existencia como oposición a lo masculino, estableciendo un orden 
de cosas regido por normas que constituyen el entramado doméstico. Al ser la 
figura materna fundamentalmente la que nos <<enseña>> a recordar, como expre- 
sábamos líneas arriba, será ella la que nos dé las pautas para la construcción de 
nuestra historia, y para la inserción de esa, nuestra historia, en la historia social. 
Por esto es necesario remarcar la manera en que ella, como principio femenino, 
trasciende la rutina e historiza su presente. 
Así, es comunmente conocido que menstruaciones, relaciones sexuales, abor- 
tos, casamientos, embarazos, partos, nacimientos, enfermedades, fallecimientos, 
son concebidos en el ámbito de la domesticidad como hitos temporales que dan 
un sentido ordinal a los acontecimientos mundanos. Estos sucesos a la vez rati- 
fican la pertenencia a un grupo identificatorio, el de las mujeres, cuyas señas de 
identidad, si nos atenemos a lo expuesto, son fundamentalmente referencia a 
acontecimientos de tipo biológico. 
Acordemos que el tiempo histórico es aquel que contiene todos los tiempos per- 
sonales, caracterizándose por su fluir. Es decir que por su posibilidad de ser 
esquematizado como una flecha que viene del pasado, se actualiza en el presen- 
te y previene el futuro. Este tiempo histórico contiene a su vez todos los diferentes 
ritmos biológicos que expresan los diversos organismos vivos, entre ellos eviden- 
temente los individuos humanos de sexo femenino. Pero los individuos femeninos 
se caracterizan, como acabamos de sugerir, por una importante conciencia cícli- 
ca marcada por su propia fisiología, y que en ciertas circunstancias determina 
también su entorno cotidiano y su manera de estar en el tiempo. De este modo, 
estos ciclos -además de otras coordenadas comunes a los seres humanos en su 
totalidad-, sirven a las mujeres en general, y particularmente a las que reducen la 
mayor parte de su actividad al ámbito doméstico, de parámetros que ordenan pai- 
sajes interiores, recuerdos, que construyen la subjetividad. Todo ello es 
indispensable para la conciencia de una temporalidad subjetiva. Así el sentimien- 
to de duración, que es el que surge como la suma de todos los instantes 
memorables de nuestra vida, pareciera que en la mujer está íntimamente relacio- 
nado con este tiempo biológico femenino. 
A través de algunos ejemplos que nos sirve el arte, en el presente trabajo me in- 
teresa acercarme a la manera en que este tiempo biológico femenino es 
SALABERT, P., Figuras del viaje. Tiempo, arte, identidad, Rosario, 1995, p. 99. 
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experimentado y relatado por las mujeres, y ver cómo esta temporalidad, que 
encierra todas las características de una temporalidad mítica -es decir, cerrada 
sobre sí misma y con sus propios rituales internos- se historiza en el relato, en la 
comunicación de los hechos. 
Quiero recordar que el arte de vanguardia, y fundamentalmente el surrealismo, 
reforzó alrededor de lo femenino su carácter de numinoso en las dos vertientes 
de impureza3y potencia, las cuales coinciden, de acuerdo con Cazeneuve, con lo 
tremendo y lo fascinante: dos categorías estéticas que marcan el discurso 
surrealista de la feminidad. Pero cabe destacar también que el sentido de impu- 
reza que da el surrealismo a lo femenino es positivo, puesto que lo expone como 
quebrantamiento de las normas impuestas, estrechas y burguesas, a las cuales 
el orden establecido somete la potencia revolucionaria de la libido o del resenti- 
miento social. Al respecto es interesante la defensa que hacen P. Eluard y B. 
Péret de las hermanas Papin, acusadas de asesinar a quienes servían como 
empleadas domésticas4. 
Decíamos que es de la comunicación oral con la madre (representación de lo 
; femenino en el ámbito familiar) que aprendemos qué y cómo debemos recordar, 
es decir, aquello que es relevante. Con ello la madre nos transmitiría su propia 
conciencia cíclica. Veamos así cómo el arte realizado por mujeres -que trata de 
vehicular un discurso en el que se cuestiona la <<identidad femenina,, tal como 
tradicionalmente se la ha entendido y transmitido-, expresa esta conciencia de 
temporalidad biológica femenina, así como los hitos que ella determina como 
configuradores de dicha identidad. Hitos que en ciertas ocasiones, al coincidir 
con rituales <<de paso,, -transición de una categoría social a otra: de hija a espo- 
sa o a madre, de niña a mujer, de mujer fértil a mujer no fértil, de sujeto en su 
lugar a inmigrante, etc.- estarían marcando el fin de un ciclo y el comienzo de 
otro. A la vez, sin embargo, existirían dentro de cada ciclo pequeños rituales 
cotidianos que perpetuarían esa misma cotidianidad expresando una feminidad 
<<esencial,>. 
Cabe destacar que la sangre es uno de los elementos que en el arte -literario o 
plástico- hecho por mujeres se utiliza con más frecuencia para simbolizar lo fe- 
menino. Ella implicaría por tanto la conciencia cíclica de muerte y regeneración, y 
todas las asociaciones que de ello se derivan: fertilidad, paralelismo con la natu- 
raleza, madre tierra, etc. En este sentido es paradigmática la obra de Ana Mendieta. 
NO quiero dejar de remarcar el hecho de que la publicidad de compresas reafirme esta idea 
primitiva y mítica de que la menstruación es una suerte de impureza de la cual cabe protegerse, 
una mácula que la mujer sufre mensualmente y que determinada marca de compresas a la ma- 
nera de un ritual de purificación, evita. Por esto a modo de oración reiterativa, suena en los 
oídos de toda mujer desde el altar televisivo: <<Te sentirás limpia, te sentirás nueva,,. 
Le surréalisme au sen/ice de la révolution , n. 5, junio 1933. Cit. en AAW, La femme et le 
surrealisrne, Musée Cantonal de Lausanne, 1 988. 
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Pero vayamos antes a la manera en que Cazeneuve, dentro del campo de la 
antropología, interpreta la sangre. Según este autor5 el chorro de sangre involun- 
tario es un símbolo de muerte que se acerca, y la muerte desafía la estabilidad de 
las reglas, desafío al que se teme siempre. Aunque la sangre también es símbolo 
de vida. Cuando el <<primitivo,> vierte a voluntad su sangre en una ceremonia, él 
es maestro del acontecimiento; la sangre involuntaria, en cambio, no es más que 
misterio. Es así cómo la regla menstrual de las mujeres, que también es una regla 
-quiero decir que pertenece al orden de cosas- es visto como la revelación de un 
mundo inconsciente, imposible de controlar (por los hombres). Por lo tanto, este 
derrame involuntario toma el carácter de numinoso en tanto que abre una brecha 
hacia otro mundo más allá de las reglas androcéntricas6 de la comunidad. De ahí 
el doble sentido de impuras y potentes que adquieren en ciertas sociedades las 
mujeres menstruantes o parturientas al sufrir unos cambios que si bien resultan 
misteriosos para el hombre garantizan la pervivencia de la comunidad7. La reno- 
vación de la vida es precisamente ese misterio que se sugiere. 
Sangre menstrual, sangre de la defloración, sangre del parto, ausencia de sangre 
en el embarazo y la menopausia. Sangre como ofrenda simbólica a la diosa de la 
femnnidad, para perpetuar su existencia. Cuando la sangre deja de brotar, 'qué 
ocurre con una feminidad construida alrededor de este elemento? Que la idea de 
lo femenino asociado exclusivamente a la sexualidad fértil, tan profundamente 
arraigada en nuestro subconsciente, se convierte en una trampa. 
LA SANGRE EN UN RELATO DE MERCE RODOREDA 
Merce Rodoreda, en el relato al cual nos acercaremos -<<La sang,,- ejemplifica 
alga de lo que hemos expuesto. Resumiendo, la obra trata de una mujer cuya 
meriopausia coincide con el alejamiento afectivo de su marido. La historia, conta- 
da en primera persona, nos adentra en la intimidad de un mundo femenino cerrado. 
Sus referentes sociales son masculinos. Al dejar de ser hija para convertirse en 
esposa, ella se siente traidora a su padre. Se trata de una mujer sin vida pública 
cuyo devenir es pautado por las menstruaciones y por un ritual anual que evoca 
claramente su sexualidad: plantar dalias en una jardinera junto a su marido. En 
esta pareja estéril las dalias son como sus hijas: 
CAZENEUVE, J., Sociologie du rite, Paris, 1971. 
La idea de agregar a lo definido por Cazeneuve la palabra androcéntrico es mía y la utilizo en 
el sentido que le da Amparo Moreno Sardá en La otra política de Aristóteles. Lo hago así pues 
creo que esto aclara el sentido de numinoso que se le da a la sangre femenina, que escapa al 
mundo controlado por los varones adultos de la comunidad. 
Cabe destacar -desde luego simplificando- que para los andamaneses son las mujeres las 
que dominan el tiempo a través de unas reglas que funcionan como marcadores temporales de 
la comnunidad. Es el calendario de floraciones de varios árboles el que otorga el nombre a la 
mujer desde su menarquía hasta el primer parto. Y este nombre coincidirá con el árbol que esté 
en flor en aquel momento. (Debo esta información a lgnasi Terradas a partir a las monografías 
de E. H. Man, A. R, Radcliffe-Brown y L. Cipriani acerca de los nativos de la gran Andamán.) 
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en aquesta panera sense res el meu marit hi plantava dalies. Feia un sot amb un 
punxó en la terra flonja i jo li anava donant les cabeces ... I a la nit, quan em deia 
<<vine!,> (...) jo sentia aquella olor de terra bona. I el meu marit deia que les dalies 
eren els nostres fillss. 
Más adelante, la protagonista se ve expulsada de este mundo feliz y cíclico. Una 
alteración en su fisiología marcará el comienzo del desorden en un mundo nor- 
malizado: 
I em penco que tot el mal va venir perque vaig ser dona de molt joveneta, sap?, i tot 
va comenqar quan vaig deixar de ser donag. 
Sus reglas marcan un antes y un después. Ser mujer se relaciona con la vivencia 
de su sexualidad, y ser mujer de un hombre es lo que da una razón a su sexuali- 
dad naciente. Así, el antes de ser mujer es el mundo asexuado en el que es hija, 
la infancia de los sentimientos donde la prohibición del incesto borra toda referen- 
cia sexual. En la infancia no se es mujer, se es sólo hija. La sangre convierte en 
mujer, se es mujer para aquel hombre que con su punzón planta las dalias en la 
tierra que ella apronta. De este modo, la ausencia de sangre la expulsará de su 
pequeño mundo, la arrojará a la historia, allí donde el tiempo pasa de verdad. 
I en aquel1 moment vaig enyorar la sang que quan la vaig veure per primera vegada 
em va fer plorar tant perque em va semblar que era una tara i, amb aquella tara 
ningú es voldria casar amb mi. Peque, sap? uns quants dies del mes estava negui- 
tosa, pero en acabat estava al cel i com si m'haguessin fet nova. Mentre que, sense 
la sang, sempre estava igual ...lo. 
Esta identidad relatada se afirma en el tiempo que recrean sus ciclos menstruales, 
así como en el que marca el paso de las estaciones, que también simboliza su 
propia maternidad desplazada y sublimada en el ritual de las dalias. La ausencia 
de sus reglas, que altera sus ciclos personales, quiebra esta especie de tiempo 
mítico que protegía su conciencia de mujer, relacionada tan claramente con la 
tierra fértil. Se inicia un periodo de crisis personal que influye en su relación de 
pareja. La desolación y los celos, incentivados por el ambiguo comportamiento 
de su esposo, hacen presa en sus pensamientos. 
Y de pronto se da cuenta de que ese tiempo lineal, que le ha despojado de su 
sangre y ha marcado con sus huellas su cuerpo, no ha dejado tampoco indemne 
a su marido. Y, como si despertara de un sueño, lo descubre viejo y ridículo. Los 
celos se convierten en un sentimiento maternal que, poco a poco, se transforma 
en indiferencia. De este modo, su relación matrimonial toma un cariz diverso. 
RODOREDA, M., <<La Sang>>, Tots els contes, 1993, p. 15. 
RODOREDA, M., ibídem, p.19 SS. 
l o  RODOREDA, Ibídem, p.19. 
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Podría decirse que este vínculo, construido para ella como simbiosis casi sagra- 
da, deviene profano y pierde su sentido. Surge la conciencia de que ambos están 
sometidos a un devenir histórico que va más allá del que habían construido juntos. 
Un yo (el de ella) siempre en relación con otro, en este caso masculino, no resiste 
la prueba de lo mundano. Este personaje necesita para continuar viviendo la 
mirada de ese otro que le dé su razón de ser. Luego, al dejar de ser esposa, al 
romper su compromiso afectivo-sexual, necesitará volver al orden paterno trai- 
cionado por su sexualidad. Así reconstruye un nuevo topos mítico, esta vez 
asexuado, para reencontrarse, como hija, en un mundo totalmente infantilizado: 
quan ja va ser fosc vaig tancar i barrar la casa i tremolava de por, i per fer-me pas- 
car la por vaig remenar calaixos sense saber ben bé que buscava, i el que buscava 
ho vaig saber quan ho vaig trobar: buscava el retrat del meu pare (...). Des d'aquell 
dia vaig a comencar a viure amb el meu pare. Parlava amb el retrat. Li deia: Me'n 
vaig a comprar, sent? (...). I em semblava que el meu pare em mirava i em deia: ~Vés,  
vés» 1 aquel1 any amb el meu marit ens vam separar (...) ... i si veig dalies en un 
aparador em ve como una mena de mareig i tinc ganes de vomitar...". 
A medida que la mujer va desgranando sus sentimientos descubrimos las 
alternancias de su identidad: Yo hija-Yo mujer-Yo hija. Es un Yo cerrado en una 
estructura simétrica determinada por la relación que se establece con los dos 
hombres de su vida. La identidad (<Yo mujer,) se desplaza hacia un estado ante- 
rior: «YO hija,), creando otro mundo donde una nueva pareja, la formada por el 
binomio padre-hija la encierra en una aparente estabilidad amorfa. Los rituales 
que recrean y afirman esta nueva relación no pueden ser del orden simbólico de 
la fertilidad, pues en el orden paterno rige la prohibición del incesto. Pero sí son 
necesarios otro tipo de rituales: los que afianzan la ley del padre. Ella confirma 
esta ley en los diálogos que mantiene con el retrato, mostrándose dependiente 
de la fotografía que simbólicamente representa al padre ausente. 
Una identidad fundada en un orden mítico, es decir, en un temporalidad cíclica 
cerrada, que hace de una de las etapas de la biología femenina fundamento de 
esta temporalidad, es una identidad en peligro. Y contra esto pareciera alertarnos 
el cuento de Mercé Rodoreda. El ser humano vive inmerso en la conciencia de 
cambio, tanto del que se opera en el universo como el que acontece dentro de sí, 
en su pensamiento y en su propio cuerpo. Una de las pautas que inciden en la 
conciencia de cambio son los ritmos biológicos, y en el caso de las mujeres, como 
ya lo venimos comentando, los suyos propios. Pero el periodo de fertilidad de las 
mujeres, marcado por la llegada de las primeras reglas, es sólo un periodo, no un 
estado definitivo, y por tanto tampoco definitorio de lo femenino. La fertilidad, y toda 
su simbología estrechamente vinculada a la sangre, es uno de los cambios por los 
cuales circula la feminidad corporizada y en consecuencia sometida a estados 
diversos. 
l1  RODOREDA, Ibíd., p. 24. 
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La identidad femenina es la suma de todos esos estados que marcan nuestra 
naturaleza, cuestión que a veces parece olvidarse si consideramos la simbología 
a la que se acude para expresarla. Así pues, en este orden cíclico definido por 
una sexualidad potencialmente fértil toda alteración es vivida como desestruc- 
turante. 
SHIGEKO KUBOTA, UNA PINTURA (<VAGINAL,, 
A continuación nos acercaremos a otra obra. Se trata de una performance reali- 
zada en 1965 por Shigeko Kubota, integrante del grupo Fluxus en Nueva York. 
En ella Kubota reafirma esa idea, de la cual partimos al comienzo de nuestro 
trabajo, según la cual las diversas etapas de nuestra vida de mujer son ordena- 
das mediante parámetros biológicos. Ya vimos la versión que de ello nos hacía 
Merce Rodoreda. Veamos ahora la interpretación de Kubota. 
Su trabajo: Vagina painting consistía en una gran pintura realizada en el suelo, 
utilizando como elemento para materializar sus grafismos una brocha que la ar- 
tista se sujetaba a las bragas y que iba mojando en pintura roja. Encontramos en 
esta realización una clara referencia al ciclo menstrual que la artista relaciona 
con otro ciclo que se iniciaba para ella al llegar a los EEUU desde Japón, un año 
antes. 
Esta acción en su época fue leída como una forma de reclamar un espacio feme- 
nino dentro del arte estadounidense, dominado durante los años 50 y comienzo 
de los 60 por los artistas del grupo de expresionistas abstractos. Éstos funciona- 
ban a la manera de una hermandad exclusivamente masculina. Entendido así, la 
obra de Kubota se convierte en una desacralización del espacio masculino me- 
diante la inserción de las marcas de la feminidad en aquel espacio. Introduciendo 
su historia personal, pautada ostensiblemente por sus ciclos menstruales, Kubota 
nos ofrece un ritual que funciona al revés de cómo lo hacía el del relato de Rodo- 
reda. Ella no intenta recrear un tiempo mítico cerrado a través de un orden ritual, 
sino que trata de romper ese orden introduciendo una anomalía en él. En este 
caso la anomalía es el grafismo que su cuerpo femenino ejecuta, con la pintura 
que simboliza su sangre, en un espacio considerado para hombres. Así, la artista 
juega con el doble sentido tradicional de la sangre femenina, como elemento 
impuro, desacralizador de un espacio, y por esto mismo como potencia trans- 
gresora. 
En el caso del personaje de Merce Rodoreda se evidencia una regresión simbó- 
lica a una temporalidad mítica cerrada, fundada en las imágenes y las normas del 
pasado: Ya que sale del orden marital para recogerse nuevamente en el paterno, 
su historia personal se resiste a la contingencia de un mundo exterior en el que 
aparentemente no se siente cómoda. En cambio Kubota apela a un lugar en ese 
mundo dominado por reglas que no son las femeninas. Y desde su historia subje- 
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tiva, desde sus ciclos, propone un espacio histórico-social más amplio que dé 
cabida también a lo femenino, pero no como misterio, y por tanto como mito, sino 
como historia. 
Si el símbolo que es la sangre se historiza, deja de pertenecer a la representación 
de una <<esencia)) inamovible. Por tanto su valor simbólico se relativiza, pudiendo 
ser reemplazado por otro elemento. Y aquí está la validez de los símbolos en su 
doble juego: inamovibles definiendo lo esencial, o meramente circunstanciales, 
para definir procesos, cambios que fundamenten esa feminidad siempre en vías 
de estructuración. 
ANlA MENDIETA Y LA SANGRE VIRGINAL 
No quiero dejar de aproximarme a otra obra como la de Ana Mendieta, ya que en 
ella vemos una reiterada utilización de la sangre como elemento discursivo. Pero 
en este caso la artista le aplica diversos significados: sangre de cuerpo de mujer 
violado, sangre de animal sacrificado como símbolo de pureza y vitalidad, sangre 
como alusión al potencial creativo femenino. 
La acción de Ana Mendieta a la que específicamente me referiré: Muerte de un pollo 
-y que la artista realiza siendo aún estudiante de arte en la Universidad de lowa 
en 1972-, nos trae el recuerdo de lasperformances de Hermann Nitsch donde se 
aludía a la catarsis positiva que produciría la evisceración de un cordero y el jue- 
go en escena con sus despojos y su sangre. Las acciones de Nitsch tenían como 
excusa la recuperación de aquellos instintos humanos primigenios reprimidos por 
el proceso de culturización, según lo expresa Freud en el El Malestar de la cultu- 
ra. Según Nitsch el ejercicio de la violencia desplazada hacia el cordero produciría 
un nuevo orden en el que la violencia, saciada en el ritual, quedaría satisfecha 
socialmente. Sin embargo, en la acción de Mendieta hay algo que difiere funda- 
mentalmente de la acción de Nitsch, y es el valor del objeto sacrificado. En el caso 
de Nitsch el cordero es un agente catártico -y aún podríamos hablar de su 
simbolismo cristiano-; en cambio en el de Mendieta el pollo sacrificado ocupa el 
lugar del cuerpo femenino, es decir, que en este caso se produce un desplazamien- 
to de la identidad. Así el espectador se identifica con la víctima del sacrificio. 
Según la lectura que Donald Kuspit hace de esta performance la artista se iden- 
tifica con el pollo blanco (virginal) que se sacrifica. <<El asesinato, dice Kuspit, es 
un suicidio desplazado, y al mismo tiempo una metáfora de la iniciación sexual.)~12 
En esta acción el pollo blanco se mancha con su propia sangre y mancha también 
el cuerpo de la artista, que aproxima su cuello sangrante a su pubis. El cuello por 
un momento aparece como falo ensangrentado. Doble alusión, por tanto, a los 
l2 KUSPIT, D., «Ana Mendieta, cuerpo autónomo*, en AAW, Ana Mendieta, Barcelona, 1997, 
pp. 35 SS. 
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miedos inconscientes, tanto femeninos como masculinos, miedos que bordean las 
primeras relaciones sexuales. Miedo a la castración por parte de los hombres, 
según la clásica teoría freudiana. Pero también la visión femenina de la pérdida 
de la virginidad como un acto doloroso en el que la toma de conciencia del ((ser 
mujer,,, a través del contacto con la otredad, se produciría de forma temidamente 
violenta. Así lo femenino y lo masculino pasan, en el ritual, de uno a otro de los 
componentes del mismo, alternándose los roles y los atributos de cada uno de ellos. 
Pues la artista es por momentos el personaje activo de la relación cuando tradi- 
cionalmente a lo femenino le correspondería la pasividad. 
Ana Mendieta había expresado ya antes de esta performance, y luego en otros 
trabajos, su interés acerca de la búsqueda de su identidad, tanto de mujer como 
de latinoamericana en EEUU, y ello a través de la inversión de roles para experi- 
mentar en la mirada del otro. Aquí se alude al ritual del matrimonio y a la exigencia 
de virginidad en las mujeres. En este ritual es el ser femenino el centro de la ex- 
pectativa~ el que a través del sacrificio de su himen, adoptará una nueva iden-tidad 
fundada en la apropiación de su cuerpo por parte de quien será su marido. Diga- 
mos que Mendieta realiza una interpretación del matrimonio tal como lo expresaba 
Merce Rodoreda en su relato. Mendieta descodifica este ritual y lo pone en para- 
lelo a un sacrificio en el que la mujer enajena su propio ser en aras del cumplimiento 
de una función social y biológica. Es un rito de paso, pues, que marca, como en 
las anteriores obras que analizamos, el fin y la apertura de un nuevo ciclo. 
Pero si en el personaje de Merce Rodoreda encontramos la sumisión a este orden, 
en la recreación del mismo a través de la acción de Mendieta nos hallamos frente 
a la subversión de este mismo orden. No sólo por el bárbaro paralelismo que 
establece con el pollo decapitado, y la identificación de su identidad femenina con 
éste; sino también por el juego circular de roles. Se dice que la toma de concien- 
cia de su cuerpo por parte de la mujer se realiza a través del acto sexual en el que 
su cuerpo se diferencia del otro y se afirma en su propio atractivo y poder. Pero 
también es evidente que en este acto se produce una pérdida, puesto que si la 
identidad se funda en el otro que la percibe como objeto feminizado, esta identi- 
dad dependiente, fundada pues en la mirada masculina, se verá excluida de una 
afirmación personal autónoma propia más allá de lo estrictamente sexual. 
Tal es la problemática acerca de la cual reflexiona Mendieta, como así también 
las obras anteriormente analizadas. Pero a diferencia del personaje femenino de 
Rodoreda, los rituales que recrean tanto Kubota como Mendieta no apelan a un 
orden cíclico que rectifica la identidad dependiente de ese orden. Los rituales de 
Shigeko Kubota, como los de Ana Mendieta, desacralizan la feminidad cristaliza- 
da en conceptos cerrados dándole la ambigüedad de lo fluctuante, de lo que se 
transforma. Así Kubota traslada lo femenino al campo cerrado y masculino del 
expresionismo abstracto abriendo en él un espacio metafórico para que las hue- 
llas de un cuerpo de mujer inscriban un discurso propio. 
Años más tarde Mendieta profundiza en estos conceptos. Siguiendo con esta tra- 
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dición, retoma el tema de la sangre como marca de la feminidad, pero sangre 
entendida como conceptualización internalizada del cuerpo. No es el reclamo de 
una feminidad ofrecida al otro masculino, sino el flujo de vida y símbolo de muer- 
te: la sangre como aquello que comunica el interior con lo exterior. Y esta 
concepción del flujo sanguíneo podemos verla afirmándose en numerosasperfor- 
mance realizadas con posterioridad. En ellas el cuerpo se quiere lugar de una toma 
de conciencia de sí mismo en relación con el universo todo. Un universo confor- 
mado también por lo masculino; pero siendo que este cuerpo de mujer no se 
constituye sólo para él, también se abre a la sensual convivencia con todo lo creado. 
A MODO DE CONCLUSIÓN 
Cada uno de estos ejemplos nos da cuenta de una etapa en la enunciación de la 
feminidad. Rodoreda es la primera y se conforma con la exposición de las cir- 
cunstancias: es el círculo aparentemente sin salida en el que se construye el ser 
dependiente, encerrado en sus ciclos y sus rituales que recrean esta dependen- 
cia. Allí la sangre es presencia que se hace ausencia y en esa ausencia deja de 
designar infantilizando a la mujer que se construía en su fluir. 
Kubota es la feminidad que abre espacios nuevos, es la sangre que brota para 
expandirse más allá de los límites fijados: un nuevo ciclo, un nuevo país, un nue- 
vo espacio en el arte, y el futuro que se abre y engloba todos estos comienzos. 
En Mendieta la sangre es feminidad herida, pero también feminidad que resurge 
como regeneración después de la muerte. En este sentido nos retrotrae al simbo- 
lismo que la muerte adquiere para los románticos del siglo XIX, pero si en éstos la 
muerte era una realidad, para Mendieta es sólo un desplazamiento simbólico hacia 
la resurrección en forma de identidad enriquecida con todas las experiencias que 
la sensualidad y la conciencia de pertenencia a lo universal puede aportar. Pero, 
como luego enfatizarán las artistas de la década del 90, Mendieta cuestiona tam- 
bién los limites: dentrolfuera, vida/muerte. Así la sangre es también aquello que ex- 
presa el interior humano, elemento tanto corpóreo como espiritual en su simbología. 
Por tanto, cada uno de los rituales recreados por estas artistas están estrechamente 
ligados a esa temporalidad biológica femenina a la que aludíamos en principio. Y 
ellas nos relatan a través de su puesta en escena un cierto aspecto de esta tem- 
poralidad. Fines y comienzos de ciclos en los que la sangre es el pretexto del 
discurso, ya sea como elemento icónico, indiciario o simbólico, o bien pasando por 
estos tres estadios del signo, lo cual nos hablaría de un feliz dominio del lenguaje 
para servirse de él, de la experiencia que se conjuga en expresión, transformán- 
dose en los últimos dos ejemplos en previsión de algo nuevo: una renovada 
feminidad que se nutre de los opuestos y de la usurpación de los límites. 
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Rituales femeninos y temporalidad biológica 
RESUM 
Aquest treball tracta de la relació existent entre la temporalitat biologica i la seva expressió 
en alguns exemples de I'art realitzat per dones. En tots ells és afirmada la idea dl~identitat 
femenina,) transmesa tradicionalment i expresada en fets que recreen aquesta mateixa 
consciencia temporal que fa la tradició. 
ABSTRACT 
This article deals with the relationship between biological time and its expression in wom- 
en's contemporary art. In analysing a number of works we question the idea of ccfemale 
identity~ which is traditionally transmitted and expressed in matters which recreate the 
awareness of time on which the tradition is built. 
